
La oración sobre la nieve

El invierno había llegado a Austria [se-
ñala Austria en un mapa]. Por la ven-
tana se podían ver grandes y blancos 

copos de nieve cayendo a toda velocidad.
Amelie estaba tan feliz que se puso a saltar 

de alegría y su hermana, Tamia, se le unió. 
Era la primera nieve del invierno. Su madre 
también se emocionó y se puso a saltar con 
las dos niñas. 

—¡Tenemos que salir! —exclamó Amelie.
No importó que ya fuera de noche. No 

importó que las niñas ya estuvieran en pi-
yama para irse a la cama. Amelie quería salir 
y saltar en la nieve, y mamá y Tamia estu-
vieron de acuerdo en que ¡era una idea 
maravillosa!

Se pusieron rápidamente el pantalón de 
esquiar y el abrigo de invierno. Mamá les 
colocó linternas en la cabeza a las niñas y 
luego se puso una ella también. Las linternas 
para la cabeza eran mejores que las linternas 
normales, pues con ellas podían ver en la 
oscuridad a la vez que les quedaban las ma-
nos libres para jugar en la nieve.

Las dos niñas y su madre salieron corrien-
do de la casa. Tras cerrar mamá la puerta 
con llave, las tres empezaron a saltar en la 
nieve. Saltaban arriba y abajo, arriba y abajo. 
¡Era muy divertido saltar entre la blanca 
nieve!

Entonces mamá sacó el trineo. Era un 
precioso trineo de color rojo oscuro que 
podía descender por las colinas a gran ve-
locidad. Las niñas y mamá subieron a una 
colina cerca de la casa. Luego, las niñas se 
sentaron en el trineo y mamá les dio un 
empujón.

¡Yuju! Con un grito de alegría, las niñas se 
deslizaron colina abajo en su trineo. Pero 

no querían esperar a que el trineo llegara 
al final. Eso sería aburrido. Así que se lan-
zaron a propósito fuera del trineo mientras 
este bajaba a toda velocidad. ¡Yupi! ¡Qué 
divertido!

Las niñas y mamá volvieron a subir la 
colina.

¡Jiii! Bajaron a toda velocidad. Una vez 
más, antes de llegar al final, las niñas se ti-
raron del trineo a propósito.

La madre corría junto al trineo. Amelie se 
alegraba de que ella estuviera allí. La noche 
estaba oscura y la nieve caía rápida y den-
samente. Incluso con la linterna en la cabeza, 
Amelie apenas podía ver.

De repente, Amelie se dio cuenta de que 
algo no estaba bien. Se tocó la frente y des-
cubrió que había perdido su linterna de 
cabeza. No tenía idea de cuándo se le había 
caído. Estaba tan entretenida que ni siquiera 
se había dado cuenta.

—¡Mamá! —gritó—. ¡Se me cayó la 
linterna!

Sin embargo, la mamá no se preocupó. 
Dijo que podrían buscarla en la mañana.

—No pasa nada —le dijo ella—. Volvamos 
a casa. Se está haciendo tarde.

Sin embargo, las niñas querían buscar la 
linterna perdida. Volvieron a revisar todos 
los lugares por donde se habían dejado caer 
del trineo. No encontraron la linterna.

—Mamá, tenemos que orar —dijo 
Amelie.

A su madre le pareció una buena idea. Así 
que ella y las dos niñas se quedaron de pie 
bajo los copos de nieve mientras Amelie 
oraba. 

«Querido Dios, por favor, ayúdanos a 
encontrar la linterna», dijo ella.

Austria, 5 de septiembre	 Amelieestudia en Bogenhofen, una escuela adventista 
en Austria que recibió parte de una ofrenda 
anterior. La ofrenda de este trimestre ayudará 
a que más niños conozcan a Jesús en la División 
Intereuropea, que incluye a Austria. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.

madre en la iglesia e inmediatamente cerró 
los ojos y oró. Cuando abrió los ojos, su madre 
estaba justo delante de ella.
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Un lugar donde te sientes en casa

A algunos niños pequeños les gusta 
viajar en autos grandes. A otros les 
gusta visitar ciudades grandes. Pero 

a Luca, de cinco años, no le impresionaban 
ni los autos ni las ciudades grandes. Su ma-
dre quería llevarlo en un auto grande a Bu-
carest, la capital de Rumania. Pero era un 
lunes en la mañana y él solo quería ir a su 
jardín de infantes.

A Luca le encanta el jardín de infantes 
adventista del séptimo día al que asiste. 
Aunque no siempre fue así. Su madre lo había 
enviado primero a uno público cuando tenía 
dos años. A él no le gustaba nada. Luca aún 
usaba pañales porque no había aprendido a 
ir al baño solo. Aún usaba biberón porque 
no había aprendido a beber en vaso. Aún no 
sabía hablar, solo decía: «Mm, mmm, mmm».

Luca tenía días malos en la escuelita pú-
blica. Algunos maestros no eran amables 
con él porque no querían cambiarle los pa-
ñales. Otros no querían llenarle el biberón. 
Y algunos no entendían lo que quería decir 
cuando decía: «Mm, mmm, mmm».

La mamá de Luca se puso triste cuando 
se enteró de ese trato cruel. Fue a ver al 
director de la escuelita pública y le pidió que 
los maestros fueran más amables con Luca. 
Pero el director no le creyó y no hizo nada.

Así que la mamá de Luca se puso a buscar 
otra escuelita. Visitó muchas, pero ninguna 
aceptaba a su hijo. Decían que Luca tenía 
dificultades de aprendizaje y que no tenían 
tiempo para ayudarlo.

La madre se desesperó. Necesitaba tra-
bajar para poder tener dinero con que com-
prar comida para ella y su hijo, pero no podía 
trabajar si tenía que quedarse en casa con 
Luca todo el día.

Rumania, 12 de septiembre	 Luca
¡Qué interesante!

Austria es conocida como la cuna de la mú-
sica clásica y albergó a Beethoven (en la 
imagen), Haydn, Mozart y Schubert.

Entonces abrieron los ojos e inmediata-
mente vieron algo. 

—Mamá —dijo Tamia—, hay algo oscuro 
en la nieve.

Al principio, nadie reconoció lo que era. 
¿Era la linterna de cabeza u otra cosa?

Miraron de cerca y vieron algo aún más 
importante que la linterna. En la nieve es-
taban las llaves de la casa. ¡No podrían entrar 
sin ellas!

• �Puede ver un video de Amelie en YouTube en 
el enlace bit.ly/Amelie-EUD.

• �Hábleles a los niños de que no siempre Dios 
responde las oraciones de la forma que ellos 

esperan, pero siempre responde de la manera 
que ellos necesitan. 

Mamá ni siquiera se había dado cuenta de 
que había perdido las llaves. Probablemente 
Amelie había perdido su linterna de cabeza 
al caer a propósito en la nieve, pero la mamá 
no había jugado a lanzarse en la nieve. Cómo 
se le habían caído las llaves era un misterio. 
Sin embargo, Amelie sabía algo: papá llegaría 
muy tarde a casa esa noche, y sin la llave de 
la casa se habrían quedado afuera en la fría 
nieve durante mucho tiempo. Si hubiera es-
perado un poco más para orar, la llave podría 
haber quedado enterrada bajo la espesa 
nieve, y no la habrían encontrado.

Dios había respondido su oración, aunque 
no de la forma en que ella esperaba. Dios 
había respondido de la forma en que lo 
necesitaban.

«Oré por una linterna, pero Dios me res-
pondió con las llaves», dijo.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado, la cual ayudará a que muchos niños 
de Europa aprendan que Jesús responde las 
oraciones. Esta madre les enseña a los niños 
la importancia de la oración en Bogenhofen, 
una escuela adventista que recibió parte de 
una ofrenda anterior. La ofrenda de este tri-
mestre ayudará a que más niños de la División 
Intereuropea aprendan sobre Dios. Gracias por 
planificar una generosa ofrenda.
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